Resistir al asesinato cultural
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El diagnóstico de una enfermedad “mortal” hace irrumpir abruptamente en nuestra cotidianeidad la idea de la muerte, y nuestra cotidianeidad es también la de muchas otras personas, empezando por la del médico que pronuncia ese diagnóstico. Los médicos, en general, están más o menos llenos de conocimientos, pero, en igual proporción, suelen estar más o menos vacíos de sabiduría. Esta cualidad no es patrimonio exclusivo de la medicina; acompaña a todas las disciplinas que configuran nuestra cultura, impregnando también a esa forma cotidiana a la que llamamos “opinión pública” y que no es otra cosa que las creencias y el modo de pensar de cada uno de nosotros. Las personas que vivimos con VIH -Sida, estamos culturalmente condenadas a muerte. ¿Qué significa eso? Significa que la mayoría de las personas que nos rodean creen honestamente que “debemos” morirnos. Esta creencia no implica “maldad” alguna: a veces, quienes más nos aman, son quienes más cumplen con ella. La ecuación Sida=muerte ha sido minuciosamente aprendida por toda la población. No se discrimina entre un infectado y un enfermo de Sida, y todo enfermo de Sida es, tácitamente, un moribundo. Esa es la idea que nuestra cultura ha sabido imponer a través de sus autoridades sanitarias, sus médicos, y la totalidad de sus medios de comunicación. Una vez que se sepa que sos VIH(+), no esperes que nadie te pregunte lo que querés hacer de tu vida, y mucho menos aún lo que querés hacer de tu muerte. Habrá un ejército de personas a tu alrededor dispuestas a decidir por vos, en base a su buen criterio, que nada tiene que ver con el tuyo. Y ese “buen” criterio estará siempre impregnado con el propio temor a la enfermedad, al sufrimiento y a la muerte que tenga cada una de esas personas. Tampoco esperes que se tomen el enorme trabajo que significa analizar esto; ellos sólo hacen lo que pueden, es decir, responder a las creencias establecidas. ¿Cómo se efectiviza esa condena cultural? De muchas, variadas, y a veces sutiles maneras. Desde la mirada, pasando por la palabra y efectivizándose en acciones concretas, la condena cultural se expresa minuciosamente. El diagnóstico es una forma elaborada y sutil de la marginación. Al igual que el diagnóstico religioso de “pecado”, el jurídico de “delito”, o el económico de “pobreza”, el diagnóstico médico de “enfermedad” -y el más lapidario de “enfermedad mortal”-, es un instrumento de la cultura para sostener un determinado orden que se basa en la perversa intención de mantener una dualidad que no existe. Los delincuentes son indispensables para sostener la idea de la “honestidad”, los pecadores son indispensables para sostener la idea de la “virtud”, los enfermos son indispensables para sostener la idea de la “salud”. Para ello, el “diagnosticado” debe cumplir minuciosamente con su diagnóstico, y la cultura toma todos los recaudos necesarios al respecto, impidiendo que el delincuente muestre su honestidad, que el pecador muestre su virtud, que el enfermo sea saludable o que el moribundo exprese su vitalidad. Las personas que vivimos con VIH-Sida, como tantas otras en esta cultura que divide para dominar, no sólo debemos tratar de sobrevivir en el campo de la realidad concreta, sino que además debemos demostrarlo cotidianamente. Como si el trabajo de sobrevivir fuera poco, se nos endilga la obligación de convencer a los demás de que estamos vivos. La irrupción de la posibilidad concreta de muerte, verbalizada en un diagnóstico, nos crea una abrupta ruptura con la cultura, nos transforma repentinamente en seres contraculturales mientras persistamos en estar vivos. La cultura “honesta”, “virtuosa”, “sana” e “inmortal” no nos quiere sanos ni nos quiere vivos por mucho tiempo después de su diagnóstico. Si somos obedientes, haremos lo que hemos hecho siempre: acatar sus pautas; pero si tenemos algún entrenamiento “contracultural”, si encontramos algún lugar donde afirmarnos para hacerle frente, podremos resistir; resistir al minucioso asesinato cultural, que ha cobrado y cobra muchos más muertos que el Sida, que mata con diagnósticos de “pecado”, “delito” o “enfermedad”, que mata en catedrales, cárceles u hospitales, que mata para que la cultura pueda seguir sintiéndose “honesta”, “virtuosa”, “sana” e “inmortal”. A esa muerte resistimos los seropositivos. A la otra, a la biológica, sabemos muy bien que no tiene ningún sentido resistírsele.
